
t? 

PRECIOS DE SÜSCRICION. 
En toda España, trimestre 6 reales 
^úuierof sueltos 5o c^ot. 

,A^u^C!os. 

REMlTiDOS. 

a5 c¿at 
5o ciut. 

A precios conTencionalts. 

••'[ ADVERTBRCSAÍS. ¡ fi 
Par* #(ucriciou|s j, dpoiás, 4iri6,irse á Don , , 

JOSÉ EgxEti.ó en la librería de D./CAN BONIT, ' 
calle Mayor, «üin 3, Olot , ¡I 

No s^ sirven, suscrit'iones ni se inserlMi rf-,,y 
luittll^W «uanciosqué uo está ádetvntuciosu >,' 
imporittft''' ' . i ;• '.. : ••: •- 'I! 

TamjiOC» s^admitir» escrito alguno que uo¡. 
va\« firmado pdf sil'éüto'r. J *; 

Inséfíese ¿.no, nos*iÍ|nruelveB.Drigiifal,e«. \] , 

SÜMANABIO PK AVlSOS, ANUNCfOft, NOTICIAS Y ADMINISTRACIÓN. 

ANO I . I Jueves S de 3|Iayo de 1884. \ m^%' 

IMPORTANTE. 

(^¡Alerta ab los meeiissosl fina 

ara ya sibíam qae eraa etnbasieros 

y lladres, pero ara restiita que son 

auessínos; diguiuho sino D. Josepb 

Mario, secretari de Zafrilla (Caen* 

Ci), que ha sigot assessioat per ios 

lAftidarU dea Pidal, perqae pl^te» 

g b «na candUlaiura den Romero 

Robledo., 
De Lo Crit de la Patria. 
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COlSrENlENCIAS, 
— • ^ 

Cómodo y fácil es, aunque tal 
Tez no muy digno, el comporta­
miento que viene observando nues­
tro colega Kl Montsácopa: por ca­
rácter y por afición se ha despa­
chado á su gusto desde un prin­
cipio en el terreno de la agresión, 
del insultó, y del descocó, mas 
cuando le ha parecido convenien­
te, uo ha tenido dificultad en dar­
se aires de sensnéz, de reflexión, 
de prudencia y hasta de religiosi­
dad, para atraer la atención y con­
quistar la voluntad dé muchos de 
sus fanáticos lectores, con la des­
gracia, sin embargo, de no poder 
evitar que se trasparentase á nues­
tra vista y á través de su engañosa 
apariencia, un fondo permanente 
de envidia, de rencor y de mala 
intención bácia aquellos que, como 
loa amigos de nuestro semanario, 
pudiesen ser obstáculo á la realiza­
ción de sus ideales políticos, ó á 

su pretendido IJÍt^nopóKó dé^ía ad­
ministración ménicipal. 

Asi es en efeqto: cansado estaba 
El Montsatíopttide zaherir á diestra 
y éiniestra á cuantos hallaba en su 
camino: cansado estaba de Hlandir 
las armas de la-ironía, del ridículo 
y del desprecio contra los colabo­
radores y amigfs de EL ECO OLO-
I'BNSB; cansado estaba de faltar al 
respeto, consideración y gratitud 
qae dé todo eiafii distrito merecía él 
hombre que, como representante 
del mismo en el Congreso, habia 
obtenido el aplauso de todo el Prin­
cipado; cansado estaba de provocar 
é insultar á los individuos del 
Ayuntamiento suspenso hasta el 
extremo de lanzar á la publicidad 
especies tan gratuitas como inju­
riosas; causado estaba por fin de 
dar rienda suelta á la pasión, al 
despecho y á la envidia para ver si 
po iia destruir el prestigio de que 
gozara el presidente de aquella cor­
poración; cuando, sin duda porque 
así convenia á sus propósitos, qui­
so darse un mgroento de respiro, y 
presenlár.dose humilde y místico á 
fuer de buen católico, fue' el pii-
mero etr establecer una tregua' de 
paz y de prudencia, por respeto á 
las solemnidades de la semana san­
ta, y con el fin de no diatr^er.4 sus 
lectores de los misterios, de nues­
tra «anta religión. 

¡Cuánta hipocresía en dertoB 
hombres I Pero no fuimos nosotros 
los engaSados: desde el primer mo­
mento sospechamos que tan reco­
mendable tregua era íólo dé conve­
niencia, y el número inmediato de 

j ^ / Ü l ^ ^ a ^ a ^ Vino por cierto á 
w'Á'Af&á^ifr^^^ííese cortó descansó bo 

le había aprovechl^Ó para lia^ér 
niieva pró#8Íon de material áé 
bdiói f rencores contKa tódaa*' laa 
personas ^ue podían hacerle 'algu'-
'na sombra. •*• '''-' = *' ' 

Asi es que desdé eiitónces ha 
continuado sin interrupción esa 
campaña de ofensas ^insultos que 
son el favorito lenguaje de nuestro 
distinguido Goleta, hastü que éH Á 
último número se muestra bumÜde 
en un todo y dispué'sto'á inaugurar 
una era dé pai, de fraternidad y de 
buena iriteligetiicia, espresando sus 
intenciones en tan buenos térmi­
nos que no sería estrago qué logra­
se embaucar á alguuó de sus incau­
tos suscritores, por más qtíé nos­
otros solo vemos en ella uu estu­
diado réctrrso de cóAvcmVncia. 

¿Cómo sé esplica ese cambio de 
conducta y, de propósitos? Muy 
sencillamente. El Mont»acopa ha 
venido atropeílapdío, hasta ahora, 
á todo el mundo, y ha perseguido 
siri descanso la reatízacTon de .ún 
deseo que al un ha conseguido en 
toda su plenitud. En asemejante els-
tado nada hay mas natural que el 
afán de conservar la posesion^á^i 
bien deseado, en santa y duradera 
paz, acallando todo descontento, 
y todo reproché por los insültoá y 
ofensas que antes hayan inferido á 
los demás. 

Los redactores de El Montsoco-
pa están satisfechos en sus intere­
ses y en su amor propio; lo que lea 
conviene ahora y \o qúo piden con 

forzada humildad,' ea que se les 


